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Los homenajes oficiales tributados a Ar­

tigas en 1856 por el gobierno de Pereira, no 
suponen que desde aquel momento se hubiese 
formado en el país un concepto nuevo acerca 
del personaje. Las opiniones y juicios favora­
bles vertidos en esa ocasión reflejaban el pa­
recer de una minoría compuesta por personas 
que no pertenecían a lo que se consideraba 
entonces como a la clase ilustrada. -Entre los 
escritores modestos que asumieron en esta 
época la defensa de Artigas debemos recor­
dar en primer término a José Pedro Pintos, 
redactor de “La Nación”, quien al refutar en 
1856 algunas apreciaciones de “La Tribuna” 
de Buenos Aires, que había calificado a los 
soldados artiguistas de “pillaje con galones”, 
atribuyó a este diario “un empeño sistemado 
en denigrar la memoria del general Artigas, 
faltando a la verdad histórica, y atribuyendo 
a ese ilustre libertador hechos odiosos y ten­
dencias reaccionarias sobre la independencia 
de las antiguas provincias del Río de la Pla­
ta.” El mismo escritor se lamentaba en 1857 
del desconocimiento en que se vivía sobre el 
pasado del país, de la ignorancia de los esco­
lares sobre aspectos fundamentales de nues­
tra historia. “Nadie ha escrito aún —expre­
saba Pintos— la vida de Artigas, y no es po­
sible decir que la falta de documentos ha sido 
la causa, porque muchos que lo habían cono­
cido y acompañado en sus campañas, vivie­
ron después de su expatriación, algunos vi­
ven aún.”

Pintos reunió elementos para escribir esa 
vida de Artigas, aspiración que no pudo cum­
plir por su muerte prematura; en su estudio 
biográfico sobre Oribe publicado en. 1859 se 
refiere en distintos pasajes, no siempre con 
precisión, al jefe oriental. Cita el discurso 
pronunciado por Artigas en el congreso de 
abril de 1813 de cuyo contenido deduce cuál 
debió ser el sentido del movimiento revolu­
cionario de 1811. “No han determinado aún 
los hombres de aquella época que viven toda­
vía, de qué modo entendieron la libertad los 
hijos de este país; —expresa— no sabemos 
si luchaban en favor de los derechos del hom­
bre con las doctrinas de Volt aire y de Rou­
sseau, porque nada han pensado aún para la 
historia los actores del brillante drama qeie 
nos ocupa; pero debemos creer que Artigas 
entendía así la libertad, cuando le vieron con­
vocar a los pueblos que iba a libertar, reunir 
en congreso a sus diputados, y hablarles co-

i una Nación soberana.

La opinión de 
Mitre en 1859

En ese mismo año 1859 el Gral. Bartolo­
mé Mitre dió a la estampa su “Historia de 
Bélgrano”, en cuyo prólogo explicó cómo ha­
bía desistido de continuar el estudio biográ­
fico sobre Artigas iniciado en 1841, para es­
cribir la vida de Bélgrano que originaria­
mente se propusiera tratar el Dr. Andrés La­
mas- En la “Galería de celebridades Argen­
tinas”, había publicado Mitre en 1857 su pri­
mer ensayo biográfico de Bélgrano en el que 
aludía de manera incidental a Artigas, cuya 
vida consideraba entonces como la de uno de 
los exponentes del maL En el urólogo de la 
“Galería” Mitre incluye a Artigas, a ouía« 
llama. “Afila del caudillaje”, entre ios hom­
bres notables en la historia de la revolución, 
pero per su capacidad destructiva, junto a

gn-m prominente del partido unitario. Minis­
tro del Gobierno de AIsina que regía los des­
tinos de la Provincia de Buenos Aíres segre­
gada de -la confederación, jefe de sus ejérci-

bír la histeria de Bélgrano y de la revolución 
adaptó los sucesos y los hombres que debía

acontecímientos contemporáneos de los que 
era actor.

Al interrumpir la vida de Bélgrano para 
ponerse al frente de los ejércitos que iban 
a combatir contra Urquiza en los campos de

tmuador del personaje por él biografiado, 
otrora en lucha contra el caudillaje personi-

‘Corolario” la “Historia del

1859 que el autor de la obra era el mismo 
general que iba “a contener la última ten­
tativa ce gobierno vitalicio, y arrancar de la 
.frente de los pueblos la vergonzosa divisa 

de

toría no podía pues, responder ya a los estu­
dios y juicios recogidos durante su juventud,

Bélgrano. En 1859 Artigas se le aparecía a 
Mitre como “el caudillo del bandalaje y ae 
la federación semi - bárbara” o como “la per­
sonificación genuina de los instintos brutales 
de las multitudes”, “el representante del mo­
vimiento semibárbaro de las masas emanci-
padoras.” “Esta federación, -—dice Mitre re­
firiéndose a la organizada por el caudillo 
oriental—, sin más base que la fuerza, y sin 
más círculo que el de los instintos comunes 
de las masas agitadas, no era en realidad 
sino una liga de mandones, dueños de vidas 
y haciendas, que esplotaban las' aspiraciones 
de las multitudes; sometidas más o menos 
estas mismas a la dominación despótica y 
absoluta de Artigas, según era menor la dis­
tancia a que se hallaban del aduar del nuevo 
Afila.”

Los estudios de 
Isidoro de Mario.

En 1860 Isidoro de María publicó en Gua- 
leguaychú su “Vida del Brigadier General 
José Gervasio Artigas, fundador de la nacio­
nalidad oriental”, primer ensayo biográfico 
que se daba a conocer sobre el personaje.

Después de una actuación periodística que 
inició en planos modestos siendo casi un ni­
ño y prolongó al frente de la dirección de “El 
Constitucional” hasta 1846, de María se había 
radicado en Entre Ríos donde permaneció 
alejado de nuestras luchas políticas, ejercien­
do el cargo de Vice Cónsul del Uruguay.

El 30 de julio de 1859 de María escribió 
al presidente Pereira para exteriorizarle su 
anlrelo de regresar al país a fin de continuar 
los estudios históricos que durante aquel 
tiempo había realizado, así como para efec­
tuar la publicación de algunos de esos traba­
jos. En una época en que los estudios nacio­
nales provocaban interés sólo por excepción 
entre algunos espíritus cultos, resulta muy 
meritorio el esfuerzo por acopiar noticias y 
documentos realizados sin alardes por Isidoro 
de María, del cual nos informa en la referida 
carta al Presidente Pereira.

“En el retiro en que vivo en este país, 
expresaba de María al presidente Pereira. 
buscando la tranquilidad del espíritu, me h^ 
dedicado tiempo há á tomar datos, hacer 
apuntaciones, reunir documentos y consultas- 
referentes a publicaciones y manuscritos iné­
ditos que había adquirido en esa desde el-año 
£831, y que he, continuado obre

&

glando aquí, para la Historia de la Repú­
blica.”

“Con ellos, con apuntes que conservaba 
de hombres competentes de nuestra revolu­
ción, que me proporcionaron cuando escribí 
las cartas— del Amigo del País, yo y con 
mis propios recuerdos he logrado á fuerza 
de trabajo y de paciencia formar una esne- 
cie de Ensayo Histórico de la República des­
de los tiempos primitivos hasta el año 1851, 
con el propósito de adelantarlo hasta donde
lo permita mi salud, ajeno á todo 
partido.”

“Tengo además, otros trabajos 
estadísticos de la República, así 
colección, de Tratados, y apuntes

espíritu de

curiosos y 
como una 
biográficos

de hombres notables de nuestro país, empe­
zando por el Jeneral Artigas, que conservo 
la esperanza de poder completar, el día que 
me sea dado volver a mi Patria, y merecer 
del Gobierno el permiso de para consultar 
algunos documentos del Archivo.”

“Por humilde é imperfecto que sea este 
trabajo fruto de larga tarea y de un estudio 
concienzudo de nuestras cosas y de nuestros 
hombres, creo que podrán ser talvcz de al­
guna utilidad porque la juventud Oriental; 
de luz. de ejemplo, y do gloria también para
los venideros.”

“Hecho por 
miento de mis 
querida Patria

pura afición para el conoci- 
hijos, y en memoria de mi 
no dudo se disculparían los

defectos de que pueda adolecer.”
“En este concepto, estoy Sr.Exmo., en el 

proyecto de emprender su publicación, pero 
como ella sería larga y costosa, necesitaría 
impetrar la protección del Gobierno de la 
República para efectuarla.”

“Podría empezarla aquí, por la circuns­
tancia de tener imprenta, pero mi deseo es 
verificarlo en Montevideo, en el seno de esa 
Patria natal que hé querido tanto, y q.e no 
puedo recordar sin emoción, ya fuese hacien­
do una publicación suelta, o ya fundando un 
Diario espresamente para este objeto, con 
una biblioteca especial.”

“No sé si habría algún inconveniente en 
ello, y ssi podría contar en tal caso, con la 
protección del Gobierno. En esta duda, he 
creído de mi deber, consultar primeramente 
á V. E. por medio de esta carta, que me tomo 
la libertad de diríjirle, confiando en q.e V, E. 
se dignará recibirla con bondad y disculpar 
el paso que me permito dar con ella.”

Poco después realizó de María su propó-
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verdad, puesto que esta obra nun­
ca llegó a editarse. Según resulta del deta-
liado prospecto, Nascimbene había llegado a 
reunir una completa información sobre Ar­
tigas, de quien no tenía una opinión muy 
favorable a juzgar por algunas expresiones 
del proyecto mencionado que circuló entre 
nosotros, al tiempo también que se difundían 
por la prensa las escuetas referencias sobre 
Artigas consignadas en los “Apuntes Históri­
cos” de Larrañaga y Guerra publicados en 
1861. La publicación de esta narración cro­
nológica aportó dos opiniones relacionadas 
con Artigas que revestían para aquel momen­
to singulai- importancia. Al concretar un jui­
cio sobre cuáles habían sido los propósitos del 
caudillo en 1813, expresan los cronistas men­
cionados: “Artigas nunca quizo reconocer ab­
soluta dependencia; exigía ser reconocido y 
considerado como jefe Supremo de ios Orien­
tales y que sus tropas fuesen reputadas de 
Ejército unido y confederado. En una-pala­
bra, sostuvo la independencia y unión de es­
ta Banda con las demás Provincias, según la 
Constitución de los Norte - Americanos”, opi­
nión que contrastaba con la generalizada en­
tonces acerca de las ideas políticas del cau­
dillo oriental. Larrañaga y Guerra formulan, 
además, una observación ajustada a la ver­
dad cuando se refieren a los juicios divulga­
dos acerca de Artigas. “Se han escrito sobre 
Artigas, dicen, cosas que horrorizan, tratando 
de desacreditarlo por meras anécdotas, pero 
no se puede dudar que este caudillo, ecóno­
mo del papel y aislado en el particular con­
sejo de su mente, es extraordinario y original 
en todos respectos.”

Acertaban estos cronistas cuando atribuían 
al hecho de que Artigas hubiera sido “ecóno­
mo del papel”, reservado, renació en ensayar 
la defensa o la explicación de sus actos, la 
causa por la cual prosperasen sobre su vida 
juicios y opiniones tan condenatorias. La cró­
nica, el ensayo de interpretación histórica 
impregnado de sentido político, la obra lite­
raria con descripciones del ambiente riopla- 
tense, habían sido escritas hasta entonces, 
salvo excepciones, por los representantes de 
una clase que se consideraba Heredera de 
la tradición de Mayo, que aborrecía la me­
moria de los caudillos, la que podría reivin­
dicada solamente cuando las multitudes que

Entre tanto la “leyenda negra” fué refor­
zada en 1861 al publicarse la "Historia Ar­
gentina” por Luis L. Domínguez, obra desde 
entonces' vastamente difundida & los cen­
tros de enseñanza del Uruguay en los que se 
utilizó como texto de consulta hasta fines 
del siglo pasado. Cavia, Miller y Mitre fue­
ron las fuentes en que se informó el autor 
para escribir las páginas dedicadas a la épo­
ca de Artigas, sobre la que trazó un cua- 
aro de tonos sombríos. “Su habitación, dice, 
era una carreta, su comida
carne cortado del asador. En estos 
había criado desde su juventud, y 
taban ni podía adoptar otros.”

pedazo de 
hábitos se 
no le gus-

“Siendo joven, —agrega— se escapó de 
la casa de su padre, que era un honrrado 
hacendado, y se dedicó ai contrabando que 
en el siglo pasado se hacía por las fronteras 
portuguesas. Los grupos de merodeadores

escapó de

Juicios sobre Artigas 
íormulados en las 
Cámaras de 1862

Las páginas dispersas escritas sin brillo 
literario por Pedro P. Bermúdez y por José 
Pedro Pintos; la modesta biografía 
por Isidoro de María no eran bastantes parr. 
modificar una opinión arraigada entre ta cla­
se ilustrada, para destruir la leyenda tradi­
cional cuyos asertos eran ratificados cadr. vez 
que los escritores de renombre se refcEÚ-n a 
la persona y a la época de Artigas. En vano 
podían extenderse decretos ordenando héme­
najes oficiales o proyectarse leyes que 
pusieran la erección de un monumento.

en otro tiempo habían formado las 
ñeras”, volviesen a predominar en 
nario político.

“monto- 
el esce-

entre quienes vivía, se llamaban montones, 
y de allí viene el nombre de montoneras, con 
que se designaban las masas de caballería 
que lo seguía. El Virrey Olaguer lo sacó de 
aquella vida para hacerlo oficial del Cuerpo 
de Blandengues-, destinado a la guarda de la 
frontera; empleo que Artigas desempeñó muy 
bien, como que nadie mejor que él conocía 
los lugares de refugio y los puntos débiles 
de sus antiguos camaradas. En esa situación 
lo encontró la revolución; y a las calidades 
adquiridas en esas dos faces de su vida —de 
bandolero y de guarda costa— debió el pres­
tigio que tuvo después sobre los gauchos, 
nombre que no cuadra bien a todo hombre 
de campo sino a aquellos que no tienen hogar, 
ni apego al trabajo, que viven siempre sobre 
el caballo y que toman su bien donde lo en­
cuentran. Artigas, taciturno, silencioso, era 
mirado por ellos como ser de naturaleza su- 
perior. Su legislación era absoluta y senci­
lla: su dódigo penal estaba reducido al cepo 
de lazo, y a la decapitación a cuchillo. Su 
Consejero de estado, era D. Manuel Barreteo, 
y su Secretario un fray le apóstata llamado 
Monterroso, hombre de alma atravesada, pero 
que sabía poner bien una nota o redactar una 
proclama salpicada con las palabras de liber­
tad, independencia y derechos. Este era, na­
turalmente, el hombre de principios que ha­
bía en el campamento del famoso Don. Pene; 
la República del Norte era el bello ideal de 
su política; y la Constitución de Massachu- 
setts, la más digna de imitarse como- la más 
democrática de la confederación americana.”
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Tampoco era más de­
que sobre Artigas ha- 
cronistas apasionados.

los viajeros desaprensivos o escritores mili­
tantes como Sarmiento» Mitre y D«nxnguez. 
EL antiartiguismo no era en 1860 la resul­
tante de una labor científica, el saldo que 
pudiera haber arrojado una investigación se­
rena, sino una posición política en la misma 
forma en que el artiguismo era un senti­
miento instintivo que anidaba en las capas 
populares del Eío de la Plata y que revivía 
entre nosotros cada vez que alguien se pro­
ponía exaltar los fundamentos de la naciona­
lidad. Así se explica que, salvo excepciones, 
los mismos que proponían homenajes a Ar­
tigas en 1862 desconocieran los rasgos funda­
mentales de su vida. Varios documentos ofi­
ciales de esta época expresan que Artigas 
había muerto el 18 de setiembre de 1843. En
el io de Sesiones Cíe la Cámara d<
presentantes” de la novena legisla ti

Be­
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coriespcnde al gobierno de Berro, el lector
encoi 
los v

■á, alternando con la disensión de
■iados temas que se ofrecen 
Iva, las arengas histórico -
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que solía pronunciar en sala el ancirsuc conj 
títuyente de 1830 D. Tomás Diego, qua juni 
con el Prbro. Lázaro Gadea revivían, en :;qu; 
lia Cámara la tradición de la patria vie-j
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és de la palabra de D. Tomás Diago 
histórico no resulta siempre caire-

en cambio aparece diáfano e; 
patriótico y tradicíonalista que

. anciano que las pronunciaba.
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